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MASANTE SILVIO, 
REVERENDO

POR GIAMBATTISTA MASANTE

El 4 de mayo de 1980, año de su jubileo de oro de vida sacer-
dotal a la edad de 73 años pasó a mejor vida en la ciudad de Santa 
Cruz California, perteneció a la orden religiosa de los oblatos de 
San José.

Miembro de una familia muy prolífera nació en la ciudad de 
Dogliani, provincia de Piamonte. Tuvo una carrera además de lar-
ga muy diversa desde su ordenación sacerdotal en 1930. Inmedia-
tamente después se trasladó al valle de California para dedicarse 
a su vida misionera sobre todo entre las comunidades italianas.

En los años treinta fue misionero en las filas de la Federación 
Católica, sea en Valle de Sacramento, en los Ángeles y otras zo-
nas. Como párroco de la iglesia de St. Mary‘s de Sacramento con-
tribuyó mucho para construcción. Además estuvo ligado espiri-
tualmente con muchos artistas de Hollywood aquellos tiempos.

Durante la segunda Guerra Mundial prestó servicio como ca-
pellán católico en las fuerzas armadas americanas al mando del 
general Douglas Macarthur en el sur del Pacífico, durante la in-
vasión de las Islas Filipinas su barco naufragó pasando muchas 
horas en el mar hasta su rescate y prestando sus servicios reli-
giosos como capellán de la Isla de Cebú. Posteriormente prestó 
servicio religioso a las fuerzas armadas americanas destacadas en 
Italia, destacando su labor de misionero por muchas poblaciones 
italianas.

En 1951 fue trasladado a México estrechando amistad con el 
Cardenal Darío Miranda primado de México logrando así realizar 
una importante labor misionera en este país con su orden sacer-
dotal de los oblatos de San José. En la ciudad de Monterrey se 
destacó mucho sobre todo por haber logrado la edificación del 
templo del espíritu Santo de la Colonia Anáhuac de San Nicolás 
de los Garza, dejando con esto que infinidad de fieles colabora-
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dores los amaran por su enorme sentido de amor y bondad hacia 
el prójimo quedando en el recuerdo y en el corazón de los regio-
montanos que tuvieron suerte de conocerlo.

Se distinguió también como uno de los corresponsables in-
ternacionales delo periódico oficial del Vaticano “El Osservatore 
Romano”.

Sin duda alguna el padre Masante, fue uno de los italianos que 
hicieron honor a su patria de origen, su vida y su obra, son dignas 
de ejemplos para todos sus compatriotas.

Información tomada del periódico L’ italo americano de San 
Fransisco, Cal. Enviado por Giambattista Masante.


